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Asimilación de Tecnologías de la Información en las 

organizaciones 

Adoptar Tecnologías de la Información no significa simplemente comprar software, 

instalar equipos o contratar una plataforma digital. Desde la mirada de los Sistemas de 

Información, incorporar tecnología implica modificar la forma en que una organización 

registra datos, procesa información, coordina tareas, controla operaciones y toma 

decisiones. 

Por eso, la adopción tecnológica debe entenderse como un proceso técnico, humano, 

cultural y estratégico. Es técnico porque requiere infraestructura, software, conectividad, 

seguridad y soporte. Es humano porque depende de las personas que usarán, 

administrarán y evaluarán la tecnología. Es cultural porque altera hábitos, rutinas, valores 

y formas de trabajo. Es estratégico porque afecta la manera en que la organización 

compite, innova, atiende clientes y gestiona sus recursos. 

Una tecnología puede ser técnicamente correcta y, sin embargo, fracasar en la práctica. 

Esto ocurre cuando no se consideran las expectativas de los usuarios, la resistencia al 

cambio, las capacidades internas, la infraestructura disponible o los mecanismos de 

continuidad operativa. En consecuencia, la pregunta central no es solo qué tecnología 

incorporar, sino cómo lograr que esa tecnología sea comprendida, aceptada, utilizada y 

sostenida en el tiempo. 

La tecnología como habilitador organizacional 

Una idea fundamental para analizar proyectos de Tecnologías de la Información es que 

la tecnología no reemplaza a la gestión. La tecnología puede habilitar mejores procesos, 

pero no resuelve automáticamente problemas organizacionales profundos. 

Por ejemplo, un sistema ERP (Enterprise Resource Planning / Planificación de Recursos 

Empresariales) puede integrar compras, ventas, inventarios, contabilidad, producción y 

recursos humanos en una misma plataforma. Sin embargo, si las áreas no comparten 
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información, si existen conflictos entre departamentos o si cada sector protege sus propios 

datos, el ERP no eliminará por sí solo la cultura de silos. El sistema puede facilitar la 

integración, pero la integración organizacional requiere decisiones de gestión, liderazgo 

y rediseño de procesos. 

Lo mismo ocurre con una herramienta de BI (Business Intelligence / Inteligencia 

Empresarial). Un tablero de indicadores puede mostrar ventas, costos, márgenes, rotación 

de inventario o productividad. Pero si los gerentes no saben interpretar esos indicadores, 

si los datos de origen son defectuosos o si las decisiones siguen basándose únicamente en 

intuiciones, la herramienta no generará valor real. 

Desde la perspectiva de Administración, la tecnología debe analizarse como un medio 

para mejorar la organización. Desde la perspectiva de Tecnologías de la Información, 

debe analizarse como un conjunto de componentes técnicos y socioorganizacionales que 

permiten capturar, procesar, almacenar, distribuir y proteger información útil para la 

acción. 

Expectativas y realismo en los proyectos tecnológicos 

Uno de los errores más frecuentes en la adopción de Tecnologías de la Información es 

esperar más de lo que la tecnología puede ofrecer. Las organizaciones suelen proyectar 

sobre una herramienta digital deseos que pertenecen, en realidad, al plano de la gestión, 

la cultura o la estrategia. 

Cuando se incorpora un sistema, pueden aparecer expectativas como las siguientes: 

• que el software ordene automáticamente procesos que nunca fueron definidos con 

claridad; 

• que una plataforma elimine conflictos entre áreas sin modificar estructuras de 

poder; 

• que un sistema de reportes produzca decisiones correctas aunque los usuarios no 

sepan interpretar la información; 
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• que una solución tecnológica genere eficiencia sin revisar tareas, controles y 

responsabilidades; 

• que la automatización reduzca costos sin invertir en capacitación, soporte e 

infraestructura. 

Estas expectativas generan un riesgo importante: la organización puede seleccionar una 

herramienta inadecuada, invertir en una solución sobredimensionada o subestimar los 

costos reales de implementación. Luego, cuando el sistema no cumple con promesas 

excesivas, aparece la frustración y se debilita la confianza en futuros proyectos de TI. 

La gestión realista de expectativas exige distinguir entre capacidad técnica y capacidad 

organizacional. La capacidad técnica indica qué puede hacer el sistema. La capacidad 

organizacional indica si la empresa está preparada para usarlo correctamente, mantenerlo 

y convertirlo en valor. 

Por ejemplo, una empresa puede comprar una herramienta avanzada de CRM (Customer 

Relationship Management / Gestión de Relaciones con Clientes). Técnicamente, el 

sistema puede registrar contactos, oportunidades comerciales, reclamos, campañas y 

preferencias de clientes. Pero si los vendedores no cargan datos completos, si la gerencia 

no consulta los reportes o si no existe una política clara de atención al cliente, el CRM 

terminará siendo una base de datos incompleta y no una herramienta estratégica. 

La brecha entre promesa tecnológica y realidad operativa 

Los proyectos de TI suelen estar rodeados de discursos optimistas. Los proveedores 

destacan beneficios, los directivos esperan resultados rápidos y los usuarios imaginan 

mejoras inmediatas. Sin embargo, entre la promesa tecnológica y la realidad operativa 

suele existir una brecha. 

Esa brecha aparece cuando el sistema comprado no se ajusta a los procesos reales de 

trabajo, cuando los datos requeridos no existen o no son confiables, cuando los usuarios 
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no fueron capacitados, cuando la infraestructura no soporta la carga esperada o cuando la 

organización no cuenta con un equipo interno capaz de administrar la solución. 

Desde el análisis de Sistemas de Información, esta brecha debe ser estudiada antes de la 

implementación. No basta con preguntar si una tecnología es moderna o potente. También 

deben formularse preguntas como estas: 

• ¿Qué problema organizacional se intenta resolver? 

• ¿Qué datos necesita el sistema para funcionar correctamente? 

• ¿Qué procesos deberán cambiar? 

• ¿Qué usuarios serán afectados? 

• ¿Qué capacitación se requiere? 

• ¿Qué costos de mantenimiento existirán luego de la puesta en marcha? 

• ¿Qué riesgos de seguridad, continuidad y dependencia tecnológica aparecen? 

La evaluación tecnológica debe integrar la factibilidad técnica, económica, operativa, 

legal, organizacional y cultural. Una solución puede ser técnicamente posible, pero 

operativamente inviable si los usuarios no pueden adoptarla o si la organización no puede 

sostenerla. 

Resistencia al cambio tecnológico 

La resistencia al cambio es uno de los factores más relevantes en la incorporación de 

Tecnologías de la Información. No debe interpretarse siempre como ignorancia, capricho 

o falta de voluntad. Muchas veces expresa temores razonables, experiencias previas 

negativas o incertidumbre sobre el futuro laboral. 

En los proyectos de TI, la resistencia puede surgir por distintos motivos: 

• temor a perder el empleo por automatización; 
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• temor a perder poder por mayor transparencia de la información; 

• incomodidad frente a nuevas formas de control; 

• falta de confianza en los datos del sistema; 

• experiencias anteriores de implementación fallida; 

• ausencia de capacitación suficiente; 

• percepción de que la tecnología fue impuesta sin participación; 

• aumento inicial de carga de trabajo durante la transición. 

Por ejemplo, un sistema de gestión documental puede mejorar la trazabilidad, reducir el 

uso de papel y permitir búsquedas rápidas. Sin embargo, también puede hacer visible 

quién demoró una autorización, quién modificó un documento o qué área no cumplió un 

plazo. En ese caso, la resistencia no se dirige solamente contra la herramienta, sino contra 

el nuevo nivel de transparencia que introduce. 

Del mismo modo, un sistema de control de asistencia biométrico puede ser presentado 

como una mejora administrativa, pero los empleados pueden percibirlo como una 

intensificación del control laboral. Por eso, la implementación de TI debe considerar tanto 

la funcionalidad del sistema como su significado organizacional. 

Automatización, empleo y transformación de roles 

La incorporación de tecnología no siempre implica reducción de personal. En muchos 

casos, implica transformación de roles. Las tareas repetitivas, manuales o altamente 

estructuradas tienden a automatizarse, mientras que ganan importancia las actividades de 

análisis, supervisión, interpretación y mejora de procesos. 

Por ejemplo, antes de implementar un sistema integrado de compras, una persona puede 

dedicar gran parte de su jornada a cargar órdenes, comparar planillas y verificar datos 

manualmente. Luego de la implementación, esas tareas pueden automatizarse 
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parcialmente. Sin embargo, el rol de esa persona puede desplazarse hacia el análisis de 

proveedores, el seguimiento de indicadores, la detección de desvíos y la mejora de 

condiciones de compra. 

El problema aparece cuando la organización comunica la tecnología solo como reemplazo 

y no como reconversión. Si los usuarios interpretan que el sistema amenaza su 

continuidad laboral, la resistencia será mayor. Por el contrario, si se explica qué nuevas 

competencias serán necesarias y se ofrecen caminos de capacitación, la adopción puede 

convertirse en una oportunidad de desarrollo profesional. 

Desde la mirada de Sistemas de Información, todo proyecto relevante debe incluir un 

análisis de impacto sobre roles, perfiles, responsabilidades y competencias. No se 

implementa solamente una herramienta; se modifica el sistema de trabajo. 

Asimilación tecnológica y aprendizaje organizacional 

La asimilación tecnológica es el proceso mediante el cual una organización no solo 

incorpora una tecnología, sino que la integra efectivamente a sus rutinas, decisiones y 

capacidades. Una tecnología está verdaderamente asimilada cuando deja de ser una 

novedad aislada y se convierte en parte normal del funcionamiento organizacional. 

La asimilación requiere aprendizaje organizacional. Esto significa que la organización 

debe aprender a usar la tecnología, adaptar procesos, corregir errores, redefinir 

responsabilidades y generar conocimiento práctico sobre su funcionamiento. 

Un sistema puede atravesar diferentes etapas: 

• conocimiento inicial de la herramienta; 

• aceptación de su utilidad; 

• aprendizaje operativo; 

• uso regular; 
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• integración con otros procesos; 

• mejora continua; 

• explotación estratégica de la información generada. 

Por ejemplo, una empresa que implementa un sistema de BI puede comenzar simplemente 

visualizando ventas mensuales. Luego puede incorporar márgenes por producto, 

comportamiento de clientes, análisis geográfico, rotación de inventario y predicción de 

demanda. La tecnología se asimila cuando la organización deja de usar el tablero como 

una pantalla de consulta y lo convierte en una herramienta habitual de planificación y 

decisión. 

Estrategias para favorecer la asimilación tecnológica 

La asimilación de Tecnologías de la Información debe gestionarse de manera deliberada. 

No alcanza con instalar el sistema y esperar que los usuarios lo adopten. Se requieren 

estrategias de comunicación, formación, participación y soporte. 

Una primera estrategia es la concientización. Los usuarios necesitan comprender por qué 

se incorpora la tecnología, qué problema busca resolver, qué beneficios se esperan y qué 

cambios producirá en sus tareas. La comunicación debe ser clara, honesta y sostenida. 

Ocultar dificultades suele aumentar la desconfianza. 

Una segunda estrategia es la formación progresiva. La capacitación no debe reducirse a 

una reunión inicial o a la entrega de un manual. Los usuarios aprenden mejor cuando 

trabajan con casos reales, practican sobre situaciones cercanas a su tarea y cuentan con 

acompañamiento durante la transición. 

Una tercera estrategia es la participación activa de los usuarios. Involucrar a quienes 

conocen el trabajo cotidiano permite detectar requerimientos reales, evitar diseños poco 

prácticos y aumentar el compromiso con la solución. La participación no significa que 

cada usuario decida individualmente el sistema, sino que sus conocimientos operativos 

sean incorporados al análisis. 
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Una cuarta estrategia es el soporte continuo. Todo sistema nuevo genera dudas, errores y 

ajustes. Si los usuarios no encuentran ayuda rápida, buscarán caminos alternativos, 

volverán a planillas informales o utilizarán el sistema de manera incompleta. El soporte 

técnico y funcional debe estar previsto como parte del proyecto, no como una respuesta 

improvisada. 

Condiciones estructurales para adoptar TI 

La adopción tecnológica requiere condiciones estructurales adecuadas. Una organización 

puede tener voluntad de cambio, pero fracasar si no cuenta con los recursos necesarios 

para sostener la solución. 

Entre las condiciones más importantes se encuentran: 

• infraestructura de conectividad estable; 

• servidores, dispositivos o servicios en la nube con capacidad suficiente; 

• políticas de seguridad de la información; 

• mecanismos de respaldo y recuperación; 

• personal capacitado para operar y administrar el sistema; 

• presupuesto de mantenimiento, licencias, actualizaciones y soporte; 

• procesos documentados; 

• datos confiables; 

• gobierno claro sobre responsabilidades y decisiones de TI. 

Por ejemplo, implementar un sistema de ventas en línea sin conectividad confiable, sin 

pasarela de pagos segura, sin integración con inventario y sin procedimientos de atención 

al cliente puede generar más problemas que beneficios. La tecnología visible para el 

cliente depende de una arquitectura interna que debe funcionar de manera coordinada. 
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Desde la Administración, estas condiciones deben incorporarse al análisis de factibilidad. 

Desde TI, deben transformarse en requerimientos técnicos, controles, políticas y planes 

operativos. 

Recursos humanos, capacitación y competencias digitales 

La tecnología requiere personas capaces de usarla, interpretarla y mejorarla. Por eso, la 

capacitación no debe entenderse como un gasto menor, sino como una condición de éxito. 

Las competencias necesarias dependen del tipo de tecnología. Un sistema transaccional 

requiere usuarios capaces de registrar operaciones correctamente. Un sistema de BI 

requiere gerentes capaces de interpretar indicadores. Un sistema de IA (Artificial 

Intelligence / Inteligencia Artificial) requiere usuarios capaces de formular problemas, 

evaluar respuestas, detectar sesgos y validar resultados. Un sistema de ciberseguridad 

requiere conductas responsables de todos los integrantes de la organización. 

La capacitación debe incluir tres dimensiones: 

• dimensión operativa (cómo usar la herramienta); 

• dimensión conceptual (para qué sirve y qué información produce); 

• dimensión crítica (qué límites, riesgos y responsabilidades implica). 

Por ejemplo, enseñar a un gerente a abrir un tablero de indicadores es insuficiente si no 

comprende cómo se construye el dato, qué significa cada métrica, qué sesgos pueden 

existir y qué decisiones pueden tomarse a partir de esa información. 

Infraestructura digital y seguridad de la información 

La infraestructura digital es la base sobre la cual operan los Sistemas de Información. 

Incluye redes, dispositivos, servidores, plataformas en la nube, bases de datos, 

aplicaciones, controles de acceso, copias de seguridad y herramientas de monitoreo. 
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Cuando la infraestructura es débil, los sistemas se vuelven inestables, lentos, inseguros o 

poco confiables. Esto afecta la adopción porque los usuarios pierden confianza. Una 

tecnología que falla con frecuencia genera resistencia, aunque conceptualmente sea 

correcta. 

La seguridad de la información también es parte central de la adopción. Incorporar 

tecnología implica aumentar la dependencia de datos y sistemas. Por eso deben protegerse 

la confidencialidad, la integridad y la disponibilidad de la información (CIA Triad / 

Tríada CID: Confidentiality, Integrity and Availability / Confidencialidad, Integridad y 

Disponibilidad). 

Por ejemplo, un sistema de recursos humanos contiene datos sensibles sobre empleados, 

remuneraciones, licencias, evaluaciones y antecedentes laborales. Su implementación 

debe considerar perfiles de acceso, registro de actividades, cifrado, resguardo de 

información y cumplimiento normativo. Sin estas medidas, la adopción tecnológica puede 

exponer a la organización a riesgos legales, reputacionales y operativos. 

Contingencia, resiliencia y continuidad del negocio 

Un sistema de información debe diseñarse considerando que las fallas ocurren. La 

pregunta no es si habrá problemas, sino cómo responderá la organización cuando 

aparezcan. 

La contingencia tecnológica incluye procedimientos para enfrentar incidentes, 

interrupciones, errores de procesamiento, caídas de conectividad, pérdida de datos o fallas 

de proveedores. La resiliencia organizacional es la capacidad de absorber esas 

interrupciones y continuar operando de manera aceptable. 

Entre las herramientas más relevantes se encuentran: 

• mantenimiento preventivo; 

• mantenimiento correctivo; 
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• copias de seguridad; 

• recuperación ante desastres (DRP: Disaster Recovery Plan / Plan de Recuperación 

ante Desastres); 

• continuidad del negocio (BCP: Business Continuity Plan / Plan de Continuidad 

del Negocio); 

• redundancia de infraestructura; 

• procedimientos manuales alternativos; 

• pruebas periódicas de recuperación. 

Por ejemplo, si una empresa depende de un sistema de facturación electrónica, debe 

prever qué ocurrirá si el sistema queda fuera de servicio. Debe saber si puede emitir 

comprobantes por un procedimiento alternativo, cuánto tiempo puede operar sin el 

sistema principal, qué datos deben recuperarse y quién tiene autoridad para activar el plan 

de contingencia. 

La resiliencia no se improvisa durante la crisis. Debe ser diseñada, documentada, probada 

y revisada. 

El rol de la dirección en la adopción tecnológica 

La adopción de TI requiere liderazgo. Si la dirección no acompaña, la tecnología queda 

reducida a una iniciativa técnica del área de sistemas. En cambio, cuando la dirección 

participa, el proyecto puede alinearse con objetivos estratégicos, asignar recursos, 

resolver conflictos y comunicar prioridades. 

El liderazgo directivo debe cumplir varias funciones: 

• definir el propósito estratégico del proyecto; 

• asignar presupuesto y recursos; 



 

Capítulo extraído del libro "Análisis funcional de sistemas y tecnologías de la información" de Aníbal 

Mario Mazza Fraquelli (2025) ISBN 978-987-26981-3-3.  

Se autoriza la reproducción total o parcial del presente material con fines educativos, siempre que 

se cite adecuadamente la fuente, indicando autor, título del documento y sitio web de origen. 

 

Página 12 de 17 

 

• comunicar expectativas realistas; 

• respaldar al equipo de implementación; 

• promover la participación de usuarios clave; 

• resolver tensiones entre áreas; 

• medir resultados y sostener la mejora continua. 

Por ejemplo, la implementación de un sistema ERP puede afectar compras, ventas, 

contabilidad, logística, producción y recursos humanos. Si cada área intenta preservar sus 

propios criterios sin una conducción común, el proyecto puede fragmentarse. La dirección 

debe garantizar que el sistema responda a una lógica organizacional integrada. 

Ejemplo aplicado: implementación de un ERP 

Supongamos una empresa mediana que decide implementar un ERP para reemplazar 

planillas dispersas y sistemas aislados. Desde una visión superficial, el proyecto consiste 

en instalar un software. Desde una mirada de Sistemas de Información, el proyecto 

implica rediseñar la forma en que la organización registra operaciones, controla 

inventarios, factura, contabiliza, compra y reporta resultados. 

Los riesgos principales podrían ser: 

• expectativas excesivas sobre lo que el ERP resolverá automáticamente; 

• resistencia de áreas que perderán autonomía informal; 

• datos maestros incompletos o inconsistentes; 

• falta de capacitación de usuarios; 

• procesos no documentados; 

• infraestructura insuficiente; 
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• ausencia de un plan de contingencia para la puesta en marcha. 

Las acciones recomendables serían: 

• realizar un relevamiento de procesos actuales; 

• definir procesos futuros; 

• depurar datos maestros; 

• identificar usuarios clave; 

• capacitar por roles; 

• comunicar beneficios y límites; 

• realizar pruebas integrales; 

• establecer soporte posterior a la implementación; 

• definir indicadores de éxito. 

El éxito no se mide solamente por haber instalado el sistema, sino por lograr que la 

organización opere mejor: menos duplicación de datos, más trazabilidad, información 

más confiable, reportes más oportunos y decisiones más integradas. 

Ejemplo aplicado: incorporación de Business Intelligence 

Una organización puede implementar BI para mejorar la toma de decisiones. Sin 

embargo, la herramienta solo será útil si existe una cultura mínima de uso de datos. 

Los problemas habituales son: 

• indicadores mal definidos; 

• datos de origen poco confiables; 

• usuarios que no entienden las métricas; 
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• tableros visualmente atractivos pero poco accionables; 

• decisiones que siguen dependiendo de intuiciones no contrastadas; 

• ausencia de responsables por la calidad del dato. 

Para asimilar BI, la organización debe definir qué decisiones quiere mejorar, qué datos 

necesita, quién los valida, cómo se interpretan los indicadores y qué acciones se tomarán 

frente a determinados resultados. 

Por ejemplo, un tablero de ventas puede mostrar una caída en una región. Pero el valor 

del sistema aparece cuando la organización puede analizar causas, comparar períodos, 

identificar productos afectados, revisar campañas, evaluar precios y decidir acciones 

correctivas. 

Ejemplo aplicado: adopción de Inteligencia Artificial 

La adopción de IA (Artificial Intelligence / Inteligencia Artificial) agrega nuevos 

desafíos. No alcanza con acceder a una herramienta generativa o incorporar un modelo 

predictivo. La organización debe definir usos permitidos, responsabilidades, límites 

éticos, controles de calidad y criterios de validación. 

Por ejemplo, un área de atención al cliente puede utilizar IA para redactar respuestas 

preliminares. Sin embargo, debe decidir si las respuestas serán revisadas por personas, 

qué datos pueden ingresarse en la herramienta, cómo se evitará revelar información 

confidencial y cómo se medirá la calidad del servicio. 

La IA puede mejorar productividad, análisis y automatización cognitiva. Pero también 

puede generar errores, sesgos, dependencia excesiva o pérdida de control si se adopta sin 

gobierno adecuado. 

Desde la mirada de TI, la adopción de IA debe integrar seguridad, datos, capacitación, 

ética, trazabilidad y supervisión humana. 
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Indicadores para evaluar la adopción tecnológica 

Para saber si una tecnología fue correctamente asimilada, es necesario medir resultados. 

No basta con verificar que el sistema esté instalado. 

Algunos indicadores posibles son: 

• porcentaje de usuarios activos; 

• nivel de uso de funcionalidades clave; 

• reducción de errores operativos; 

• disminución de tiempos de procesamiento; 

• mejora en la calidad de los datos; 

• cantidad de decisiones apoyadas en información del sistema; 

• satisfacción de usuarios; 

• cantidad de incidentes reportados y resueltos; 

• cumplimiento de objetivos del proyecto; 

• integración con otros procesos organizacionales. 

Estos indicadores permiten diferenciar uso formal de uso efectivo. Una organización 

puede obligar a sus empleados a ingresar al sistema, pero eso no significa que lo utilicen 

de forma correcta, completa y valiosa. 

Conceptos importantes 

La adopción de Tecnologías de la Información debe analizarse como un proceso de 

cambio organizacional. No se trata solo de adquirir herramientas, sino de transformar 

prácticas, capacidades y decisiones. 
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La tecnología es un habilitador. Puede mejorar procesos, integrar datos y ampliar 

capacidades, pero no reemplaza la estrategia, el liderazgo ni la gestión del cambio. 

Las expectativas excesivas generan frustración. Por eso, antes de implementar una 

tecnología, deben definirse objetivos realistas, requerimientos claros, costos completos y 

condiciones de uso. 

La resistencia al cambio debe diagnosticarse. Puede expresar temor laboral, pérdida de 

poder, falta de capacitación, desconfianza o rechazo a controles más transparentes. 

La asimilación tecnológica requiere comunicación, formación, participación de usuarios, 

soporte continuo, infraestructura adecuada, seguridad y planes de contingencia. 

La resiliencia tecnológica es parte del diseño. Todo sistema crítico debe prever fallas, 

recuperación, continuidad y responsabilidades claras. 

El éxito de un proyecto de TI no se mide por la instalación de la herramienta, sino por su 

capacidad para generar información confiable, mejorar procesos, sostener decisiones y 

aportar valor organizacional. 

Preguntas de autoevaluación 

1. ¿Por qué la adopción de Tecnologías de la Información no puede considerarse 

únicamente un proceso técnico? 

2. ¿Qué significa afirmar que la tecnología es un habilitador y no un sustituto de la 

gestión? 

3. ¿Por qué un ERP puede fracasar aunque el software seleccionado sea 

técnicamente adecuado? 

4. ¿Qué diferencia existe entre capacidad técnica y capacidad organizacional? 

5. ¿Cuáles son los principales riesgos de generar expectativas excesivas frente a una 

nueva tecnología? 
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6. ¿Qué formas puede adoptar la resistencia al cambio en un proyecto de Sistemas 

de Información? 

7. ¿Por qué la automatización no debe analizarse solamente como reducción de 

empleo? 

8. ¿Qué condiciones deben cumplirse para afirmar que una tecnología fue asimilada 

por la organización? 

9. ¿Qué papel cumplen la capacitación y el soporte continuo en la adopción 

tecnológica? 

10. ¿Por qué la infraestructura digital y la seguridad de la información son 

condiciones de éxito en un proyecto de TI? 

11. ¿Qué diferencia existe entre un plan de recuperación ante desastres y un plan de 

continuidad del negocio? 

12. ¿Qué responsabilidades debería asumir la dirección en la implementación de una 

tecnología organizacional crítica? 

13. ¿Qué indicadores podrían utilizarse para evaluar si un sistema está siendo usado 

de manera efectiva? 

14. ¿Qué riesgos específicos aparecen cuando una organización adopta herramientas 

de Inteligencia Artificial? 

15. ¿Cómo se relacionan la cultura organizacional, la resistencia al cambio y la 

asimilación tecnológica? 


